HACIA UNA NUEVA  LITURGIA ECUMÉNICA EN AMERICA LATINA EN EL CONTEXTO DE LA GLOBALIZACIÓN 

Javier Ulloa Castellanos

Objetivos:

Reflexionar sobre la necesidad y/o conveniencia de trabajar una nueva liturgia ecuménica desde América Latina que tenga en cuenta los desafíos del ecumenismo del siglo XXI, en el marco de la globalización económica y sus consecuencias; por una parte, y el crecimiento del neo-pentecostalismo como manifestación de la globalización en el terreno religioso.

Introducción:

“Atrévete a ser grande”, era el slogan de los integrantes de vendedores de cosméticos. Afuera, y con bravatas, una manta pregona el encuentro, sin desafíos no hay publicidad, señálale sus traumas a quien no compre. ¡Alturízate!, ¡Alturízate!. Fue con esta  quebradora al idioma con la que un “genial publicista” animó con una “licencia poética” a hombres y mujeres, políticos, religiosos y comerciantes, por igual, a elevarse sobre sus propios egos al primer plano, tan sólo al subir el tacón de sus zapatos. Si nos elevamos sobre nuestros recursos corporales, el milimétrico alejamiento de la tierra nos concederá al instante otra mentalidad, a saber, la de ser “grandes”.

Carlos Monsiváis

¿Qué es un rito instantáneo y de que modo se producen? Algo difícil de explicar y sencillo de ver. Vivimos tiempos donde el público solo lo es en serio y en grande, si hace lo mismo y al mismo tiempo, si es disciplinado, si transforma su espontaneidad en un protagonismo armónico aunque no sepa por qué lo hace; si deja en el guardarropa a su razón y luce con toda esplendidez sus emociones. La razón es testaruda para comprar, mientras que las emociones “todo lo cree, todo lo espera y todo lo soporta”. Vivimos tiempos donde todo entra por la epidermis y sale por el mismo lado. Somos una sociedad espasmódica, porque los espasmos duran poco y a la conciencia no se le despierta. Nos enojamos por las injusticias que los medios de comunicación nos presentan a diario, y nos tranquilizamos instantáneamente cambiando de canal o apagando la radio. Alabamos 3 horas a Dios y oramos 3 minutos por los que sufren. El sufrimiento no atrae a la gente a las iglesias, pero las promesas de un mundo próspero llenan los templos. ¡Qué impongan el 15% de impuesto (IVA) a los libros, (esto en México), al fin y al cabo nadie los lee!; pero que no suban los precios de los discos musicales, porque entonces, estaría en peligro cualquier gobierno. En nuestras iglesias no es distinto, se compran más discos que biblias. No es mi intención  presentar una serie juicios de valor sobre  el tema en cuestión, sino tan sólo, tratar de explicarme lo que estoy viviendo como pastor en estos tiempos de enormes confusiones, de derrumbe de estructuras, de frialdad al sufrimiento humano y homogenización de todo, incluyendo la experiencia con lo sagrado.  El mercado es el que manda y aun las almas humanas son vistas como mercancías por las que hay que competir, ofreciéndoles aquel  producto religioso que de manera rápida y expedita responda a sus expectativas y profundas necesidades. Hay que abaratar la gracia divina porque la competencia es feroz y el mercado religioso es muy variado.
 ¿Pueden construirse proyectos comunes cuando lo que priva es la competencia? ¿Podrá haber solidaridad ecuménica cuando lo que quiere imponerse en el campo religioso es una visión maniquea de la vida y de las relaciones, donde uno, los pocos, son los buenos y, otros, los muchos, los malos? ¿Podremos algún día no sólo compartir la fe y la solidaridad humana, sino también la adoración con aquellos que pertenecen a otras tradiciones, tan solo porque hemos encontrado puntos de unidad en medio de nuestras ricas diversidades? Son cuestionamientos que nos invitan a reflexionar, y solo eso, reflexionar, en estos días que pasaremos juntos en este seminario de animadores y animadoras de liturgia, convocados por la red de liturgia del CLAI y recibidos gentilmente por la iglesia Congregacional “El Buen Pastor” de Guadalajara, y mis amados amigos y consiervos, Benjamín y Betty.

1. El contexto: la globalización y la postmodernidad

Quiero comenzar por el final de nuestro tema, y abordar primero el contexto en que se da nuestra propuesta por una nueva liturgia ecuménica en América Latina.  Se habla de globalización en el entendido de que la economía, la política y la cultura, todo es hoy hecho y pensado para usarse, aprovecharse y relacionarse con cualquier parte del mundo. Casi todos los países participan de las relaciones económicas, políticas y culturales. En los años 80s solo la mitad de los países participaban en el comercio internacional; mientras que hoy, los grandes mercados controlan y velan la dinámica económica del 90% de la población mundial, lo cual hace que se enriquezcan aún más los países que dominan esos grandes bloques o mercados.  Obviamente no todos los países tienen el mismo nivel de poder o de influencia, (el TLC entre Estados Unidos, Canada y México es un claro ejemplo de ello. México tiene que recibir toda clase de bienes de consumo, pero con artimañas proteccionistas no puede entrar a Estados Unidos con la misma facilidad. Ni con sus los camiones, se bloquea la entrada  del atún, su azucar y no digamos la mano de obra laboral, entre muchas otras cosas más), es decir, que al interior de cada bloque o mercado, se juegan las reglas de acumulación favorables a quienes tienen mayor poder económico, tecnológico y militar. La globalización, por tanto, es la búsqueda de relaciones económicas universales, dirigidas por los grandes bloques que se convierten en los grandes patrones del mundo. Las regiones y países que no se encuentran dentro de un bloque, como la mayor parte de Latinoamérica y el Caribe, debido a sus múltiples, históricas y graves limitaciones, se ven sujetos a las directrices de estos grandes mercados. Por lo tanto, para que puedan sobrevivir, tienen que modificar o cambiar en lo económico, político y cultural, de tal manera, que les permita relacionarse (aunque sea en desventaja), con esos mercados. Podemos entonces afirmar, de manera sucinta, que la globalización consiste en la constitución de un mundo en el que todos y todo, en cualquier rincón de la tierra, ha de funcionar alrededor del mercado, pero de un mercado centralizado, difundido e impuesto desde los grandes bloques económicos, políticos y militares.

La creciente desigualdad de la humanidad es una de las consecuencias más aterradoras de la globalización. Si se suman las fortunas de las 358 personas más ricas del mundo, el total de éstas es equivalente al ingreso del 45% de la humanidad, unos 2,400 millones 

de seres humanos
.  El científico egipcio Samir Amin, sintetiza en cinco monopolios el poder de aquellos que detentar el control de este sistema. 1. El monopolio tecnológico; 2. el monopolio de los mercados financieros mundiales; 3. el monopolio del acceso a los recursos naturales del planeta; 4. el monopolio de los medios de comunicación, que entre otras cosas, refuerza el poder cultural de los países centrales; y, 5. el monopolio de las armas de destrucción masivas
. ¿Qué ha provocado la implementación de este proyecto globalizador? 1. Desequilibrios en términos de concentración de ingresos, la riqueza y la propiedad de la tierra. 2. Multiplicación de las masas urbanas sin trabajo o que subsisten por subempleos o a través del mercado informal. 3. Quiebra de miles de pequeñas y medianas empresas. 4. Desplazamientos forzados de poblaciones campesinas e indígenas a los grandes centros urbanos nacionales e internacionales. 5. La expansión del tráfico de drogas hacia las zonas rurales, cuyos productos tradicionales quedan fuera de la competencia. 6. La desaparición de la seguridad alimentaria y de la salud básica. 6. Aumento de la criminalidad. 7. La desestabilización de las economías nacionales por el libre flujo del capital especulativo internacional. 8. Los graves daños al medio ambiente por la destrucción de grandes zonas selváticas y boscosas; contaminación de los mares, lagos y ríos; la destrucción paulatina de la capa de ozono, y en vitud de todo ello, los cambios climáticos que generan grandes catástrofes naturales y humanas
. 

El discurso de este sistema, por su parte, no muestra los efectos destructivos que provoca en las grandes masas, sino las “bondades” que ofrece a quienes se suben al tren del progreso. Un discurso triunfalista que contagia por su vehemencia y por la provocadora ilusión que fabrica en aquellos que desean alcanzar la prosperidad. ¡Este el tiempo para los emprendedores! Los mediocres, los que se quejan siempre y no alzan su mirada para contemplar que los campos de la prosperidad ya están listos para la ciega, los eternos frustrados que no tienen las “agallas” para aceptar y asumir que el tiempo de la gran apertura, de las opciones ilimitadas esta tocando a la puerta; esos son los que se quedarán en el camino. Ya no hay fronteras para los que quieren prosperar. Se globaliza la economía, la política, la cultura, y, por supuesto el discurso que apuntala los esquemas epistemológicos, éticos, psicológicos y sociológicos, entre otros, de la nueva era que ha llegado para quedarse.

Pero hay algo más que identifica a nuestro tiempo, y es lo que se conoce como la postmodernidad. No vamos a entrar a profundizar sobre el tema, y propongo que solo veamos dos características, a fin de intentar percibir cómo se entrecruza, se funde y confunde, se une y se repele con el neoliberalismo.

Estas características son: 1. Un clima cultural; y 2. Un estilo de vida. 

1. Clima cultural. Se constata el fracaso de los grandes ideales y propuestas de la modernidad (ilustración europea con su máxima de: “Justicia, igualdad y fraternidad”). Su propuesta es ir en dirección contraria, eliminando los conceptos fundamentales que dieron origen al mundo moderno: razón-dominio-autoridad. Es el fin de los grandes relatos y el tiempo de las experiencias y no de la ideología. Las personas quieren menos análisis y más soluciones, más emociones y menos razones. El predominio de lo personal sobre lo social favorece la preocupación con el equilibrio y las armonías individuales, la subjetividad y la vida espiritual. Las ideologías no suscitan las esperanzas de antes ni el sentido para la vida
. 

    2. Estilo de vida. Es un estilo de vida donde predomina la experiencia sobre el discurso racional; el goce en el presente, sobre los ideales del futuro, la singularidad, sobre la colectividad; lo individual, sobre lo institucional; el relativismo, sobre las certezas; y el predominio de la tolerancia, sobre el dogmatismo. La ética que emana puede reducirse a la frase: “Sálvese quien pueda”; y conducir a la renuncia de las grandes causas de la humanidad.   

Abría mucho más que decir sobre esto, sin embargo, baste para poder enmarcar el contexto en que queremos reflexionar sobre la construcción de una nueva liturgia ecuménica en nuestra América Latina.

2. Lo ecuménico

Para los evangélicos, al menos de México, el término, y no digamos, las relaciones ecuménicas causan “escozor”. La historia no nos dejará mentir. La religión católica fue instaurada en el siglo XVI con una fuerte carga anti-protestante, anti-judía y anti-musulmana. Carlos V, iniciado el concilio de Trento, se volvió adalid del catolicismo como fundamento de la cristiandad europea, y, Felipe II aplicó rigurosamente las decisiones de dicho concilio. La persecución del luteranismo en el Nuevo Mundo se inició con la instalación de los tribunales de Lima (1568) y México (1571), y no cesó hasta las independencias latinoamericanas y caribeñas. Por su parte, el protestantismo latinoamericano viene a nuestras tierras con una fuerte carga anti-católica. El catolicismo representaba la anti-religión cristiana, impregnada de todas las deformaciones de la fe y la práctica habidas y por haber, y que había que borrar de la experiencia religiosa de los habitantes de nuestras tierras. Con el tiempo se acuñó la idea de que el movimiento ecuménico, inspirado en las conclusiones del Concilio Vaticano II, tenían como propósito unificar a las iglesias cristianas en torno a la Iglesia Católica, fundar una super-iglesia, que uniformizada, en torno a la figura del Obispo de Roma, y volver así, a la unidad del cuerpo de Cristo. Se pensaba que significaba renunciar a las ricas tradiciones doctrinales, litúrgicas y de organización de cada confesión, hipotecar la identidad de cada iglesia, su sentido de autenticidad y pertenencia.  
Hay un antiguo axioma de la convivencia humana que es considerado como perfectamente “natural”: “Los iguales tienden a asociarse entre sí”. Sobre este axioma construyó Aristóteles su doctrina social y ética. Lo que une a las personas entre sí es la simpatía y la amistad. Pero une tan sólo a los que son iguales: a los libres con los libres, a los nobles con los nobles, a los esclavos con los esclavos, a los sanos con los sanos y a los enfermos con los enfermos. Donde surgen las tensiones y conflictos, la paz no se obtiene aceptando las diferencias, sino separando, expulsando, aislando. El principio resulta natural, en la medida en que nos parece obvio. Las personas que son como nosotros nos confirman en nuestra manera de vivir, pensar, creer y actuar. Los de una raza con los de su propia raza; los viejos con los viejos; los impedidos con los impedidos; los de una tradición religiosa con sus iguales. Por el contrario, las personas que son distintas nos inquietan, nos proporcionan inseguridad y nos cuestionan. Por eso preferimos a los que son como nosotros y mantenemos alejados a los que son distintos.

Sin embargo, “Todo el universo habitado”; “Casa común”, son términos que se deriva de la palabra “oikoumene”. Somos habitantes del mismo planeta y experimentamos las mismas realidades humanas. Las aspiraciones ecuménicas tienen como divisa:

1. Una actitud común frente a la vida, con la convicción de que Dios es Señor de todos, y en virtud de ello, podemos hermanarnos en el nombre de Cristo y con el poder del Espíritu Santo, a fin de que todo ser humano encuentre en nuestro testimonio el poder liberador de Cristo y la afirmación de sus vidas.

2. Un impulso espiritual dinámico, permanente y no pasajero, provocado por el Espíritu Santo, que nos une a trabajar por la unidad de los creyentes, de cara a la transformación de todas las formas de dolor y exclusión, contrarias al mensaje del Evangelio.

3. Una conciencia común, sensible al llamado de Cristo: “que todos sean uno…para que el mundo crea.

4. Una espiritualidad opuesta a todo radicalismo y exclusión, y donde la acción perenne del Espíritu de Dios, motive a las iglesias a la renovación y a la búsqueda de un diálogo abierto, tolerante y respetuoso.

5. Una actitud abierta al enriquecimiento mutuo, a través de la riqueza que aporta la diversidad litúrgica de cada confesión. 

6. Un esfuerzo común porque el Reino de Dios sea anunciado y construido en cada una de nuestras tierras.

7. Una experiencia incluyente común, donde las razas, las lenguas, las culturas, los géneros, las edades, las confesiones y tradiciones, todo, encuentren un espacio de respeto, tolerancia y mutuo enriquecimiento.  

La unidad a la cual nos llama el ecumenismo tiene que ver con el cumplimiento de la voluntad de Cristo; así como él es uno con su Padre y el Espíritu Santo. Es un imperativo que tiene que ver con la misión de la iglesia. La visión escatológica de la transformación y unidad de la humanidad es la inspiración fundamental de la acción ecuménica. Si vivimos en una “casa común”, si existe una interdependencia natural y un mandato común, en tanto que iglesias de Cristo, si la gran diversidad de razas, culturas, lenguas y tradiciones religiosas, representan una riqueza, más que un problema, ¿por qué no aspirar a construir espacios de transformación y festividad; de respeto a la vida y a la diversidad? ¿por qué no comenzar a ser creativos frente al futuro buscando la comprensión y la aproximación al otro? El ecumenismo, como yo lo entiendo y lo he vivido, no tiene nada que ver con una Institución, sino con un movimiento, con una experiencia de vida cotidiana, con una actitud frente a la vida, con un traspasar barreras de toda índole y una afirmación de la riqueza que ofrece el amor y la solidaridad humana.

3. Lo litúrgico en el contexto latinoamericano

Hace algunos domingos, al finalizar el culto en la iglesia que mi esposa y yo pastoreamos en la ciudad de México, una familia que nos visitaba por primera vez, se

acercaron a mí, pensaba que para despedirse. Sin embargo, lo primero que hizo la hermana, al tenerme en la mira, fue proponerme un cambio en la liturgia que había escuchado durante el culto esa mañana. “Es necesario”, me dijo, “que usted cambie la música y los himnos que cantan en su iglesia, ya que son anticuados, aburridos, pasados de moda, no inspiran a nadie, apagan el espíritu, son obsoletos y lo único que va hacer es ahuyentar a sus jóvenes. Le propongo que nos deje a mi esposo y a mí transformar sus cultos y verá cómo en menos de lo que “canta un gallo”, usted tendrá una mega-iglesia, llena de manifestaciones portentosas del Espíritu”. Conforme iba avanzado en esa “pleyade” de adjetivos que se agolpaban unos a otros en mi cada vez más atormentada conciencia; y sin permitirme digerir el primero, cuando ya el segundo y el tercero me hundían en “pozo de la frustración”, por no haber descubierto la realidad después de tres años de trabajar, desde su formación, en nuestra iglesia; y ella, en tres minutos, me había metido de golpe a mi triste realidad.  Cuando tuve la oportunidad de responder, ya casi musitando, le dije que en nuestra iglesia cantábamos con tres himnarios: uno que nos permitía mantener viva la memoria de la Reforma protestante y anterior a ella; otro himnario que nos permitía mantener viva la memoria bautista; y otro, que nos enriquecía con la frescura de la nueva tradición himnológica latinoamericana. Nada de eso me valió un voto a mi favor, al contrario, nuevos adjetivos me derribaron mi ya maltrecha conciencia. ¡No!  “Lo que necesita su iglesia es la nueva adoración carismática, única que permitirá que el Espíritu se mueva con entera libertad y lleve a su congregación a los umbrales de la plenitud espiritual”. Finalmente, les dije que teníamos que hablar con más calma, en otra ocasión. “No rehuya al Espíritu, pastor, piénselo y ya sabe, aquí estamos para servirle”. No dudo de la sinceridad de aquellos hermanos, pero sí de su tolerancia y visión ecuménica. Tengo que reconocer que también sucede lo contrario, es decir, las expresiones de intolerancia y desprecio de algunas iglesias llamadas “históricas”, ante las manifestaciones litúrgicas de los nuevos movimientos llamados carismáticos o neo-pentecostales.

 ¿Qué responder a tales actitudes? La globalización de lo sagrado también ha llegado a la liturgia.  Me parece que hay algunos elementos que nos pueden ayudar a considerar los desafíos que se tienen para la construcción de una nueva liturgia latinoamericana ecuménica, especialmente ante los embates de quienes quieren globalizarla.

1. Hay que considerar el sentido que tiene  la afirmación de la identidad. Sabemos que la afirmación de la identidad por parte de un pueblo, una comunidad o una iglesia se encuentran estrechamente entrelazados; es como si para proyectarse hacia el futuro, se necesitara tomar impulso volviendo al pasado. En este sentido, todo esfuerzo prospectivo nos muestra hasta qué  punto hemos llegado en nuestro peregrinaje vital. La identidad se construye de memoria y de proyecto. No solo de memoria, sino de ambos. La identidad colectiva se encuentra en relación con el proyecto y la memoria colectiva, por medio de los cuales un grupo se reconoce a través de su pasado. De esta manera, la identidad debe concebirse más que como un dato acabado, como un proceso de recomposición y reinterpretación que incluyen dos elementos: 1. La auto-identificación, 2. La afirmación de la diferenciación. ¿Cómo relacionar, memoria y proyecto? A lo que aspiramos es que nuestra historia sea motor generador de vida, de modo que nuestra memoria nos impulse a la realización del proyecto de Dios en nuestras tierras. Debemos leer nuestras historias pero en función de nuestro proyecto. Este es un de los grandes desafíos para la creación de una nueva liturgia latinoamericana ecuménica. Tenemos, como iglesias, una memoria religiosa, que nos ubica en el contexto que nos narran las Escrituras; tenemos una memoria teológica; tenemos una memoria denominacional; tenemos una memoria como iglesias locales; tenemos memorias personales, familiares, regionales, nacionales. Tenemos ricas memorias culturales. No podemos desechar ninguna de ellas en aras a incorporarnos a un proyecto que globaliza la memoria, en el mejor de los casos, o la desecha en el peor de ellos. Pero a la vez, tenemos proyectos que reinterpretan una y otra vez la memoria en virtud de las nuevas realidades que vivimos
  Lo peculiar del culto en la experiencia religiosa de Israel radicaba en su relación con la memoria y con la historia; es decir, con su memoria histórica. En el pasaje de Deuteronomio 26:1-12, se nos narra el culto de las primicias que el pueblo tenía que ofrecer a Jehová cuando entrará a la tierra prometida. Es significativo que en esta historia se nos narra que:

a) El culto de las primicias no se relacionaba con fenómenos naturales, sino con acontecimientos históricos protagonizados por el Dios liberador de Israel. Las fiestas de las primicias recordaban los momentos más importantes de la historia del pueblo: La emigración de Abraham, la opresión del pueblo en Egipto, el éxodo y la entrada en la tierra prometida.

b) El memorial histórico y el culto de las primicias, remitían al pueblo al ámbito de la vida, de los comportamientos, y desemboca en el campo de la ética. Pero no de la ética intimista, sino de la ética de la alteridad: “Cuando acabes de diezmar todo el diezmo de tus frutos en el año tercero, el año del diezmo, darás también al levita, al extranjero, al huérfano, y a la viuda; y comerás en tus aldeas, y se saciarán” (v.12).  El principio ético del culto de las primicias era la alteridad, es decir, del reconocimiento del otro como tal, y de su trato solidario y justo

La liturgia latinoamericana ecuménica asume la memoria histórica como motor generador de vida. Es una memoria subversiva que se resiste a toda clase de exclusividad y exlcusión. Memoria que recuerda y actualiza las acciones salvíficas de Dios en favor de su pueblo y de todas y todos los que sufren. Una memoria que nos impide escaparnos en un culto ensimismado, que sólo mira al Dios distante, iracundo o guerrero; ni alabar a un  Dios que desprecia lo lúdico por creerlo materia esencialmente contaminada de pecado. Si es una liturgia que se abre a la vida y la ama; es entonces una liturgia que no desprecia su pasado, sino que lo trae a la memoria colectiva del pueblo y lo actualiza con gestos de fervor y generosidad, y en una fiesta de hermandad universal.

2. ¿Globalización o globalidad?

Entendemos por globalidad lo contrario al proyecto globalizador. En el campo de la liturgia significa que no es posible reducir a una sola forma y vaciar en un solo contenido todas las ricas expresiones de fe plasmadas en los actos de celebración comunitarias. La globalidad respeta la multidimensionalidad de los actos litúrgicos; es tolerante con las celebraciones diferentes; más aún, aprecia el valor que tienen cuando afirman la vida y adoran con sinceridad de corazón, por sencillos que sean sus gestos litúrgicos. No se impone por la fuerza, ni se hipoteca ante el avance de los que compiten por el mercado de las almas. La globalidad litúrgica se esfuerza por revitalizar, vivenciar y reinterpretar sus prácticas cúlticas con fidelidad al proyecto humano de Dios. Vitaliza lo ritual, recordando e iluminando la vida concreta, y así, es impulso al cansancio, es amor privilegiado que edifica y se comparte, es un don singular que enriquece. Es testimonio que se comunica y se da sin mezquinas intenciones. Hay un gran desafío para los y las liturgistas de hoy, proyectar  propuestas que puedan llevarnos a una adoración integral, que si bien, parte de los personal, vaya a lo comunitario; de lo local, a lo ecuménico; de lo subjetivo, a lo objetivo; de lo espiritual, a lo ético. Una nueva liturgia capaz de asociar la alegría con el deber, con la creatividad artística, la estética, la diversidad cultural y la ética. Una liturgia que no renuncie a su pasado, pero a la vez, que no renuncie a su presente. 

A manera de conclusión:

Una liturgia ecuménica latinoamericana consiste en saber encontrarnos con Dios con los brazos abiertos, construyendo caminos con todos los demás. Una liturgia con memoria y con proyecto, con valores compartidos, dentro de los cuales el más importante resulta la adoración al Dios de la vida, del amor y la justicia; es decir, al Dios de la redención humana. 

La globalización, con toda su fuerza comunicativa en todo el planeta, nos ha acotado la distancia, pero también nos ha confundido con fundamentalismos, por un lado, y con sectarismos, por otro. Esta realidad concreta y sensible nos demanda una actividad cristiana y ecuménica, consistente en poder comprender juntos, en poder compartir espacios de mutuo enriquecimiento. No es fácil hacerse “nuevo” en las actuales coyunturas. Es un desafío para todos nosotros, cuando tenemos que liberarnos del gesto adusto que aparta la alegría; de la prepotencia de quienes se consideran vanguardias; del autoritarismo de quienes quieren conducir la vida y las expresiones cúlticas de las comunidades de fe de acuerdo a sus personales intenciones, o a la ambición de poder; de la falta de transparencia ética, que es radical en el lenguaje, pero nada radical en la práctica; de la intolerancia y de la discriminación al otro y otra, y del escaso respeto a la religiosidad de todos. Si no superamos todo esto, será muy difícil dar un nuevo aliento al trabajo y a la posibilidad de construir una liturgia verdaderamente festiva, novedosa, liberadora y ecuménica.

Cuando era adolescente, llegó a mis manos un libro de Francisco Berra sobre la vocación, y en él encontré una oración de Madeleine Delbrel que decía: “Yo pienso que tú, Señor, estás cansado de gente que siempre habla de servirte con gesto de jefe, de conocerte con aire de profesor, de llegar a ti con normas militares, de amarte como se ama un matrimonio envejecido. Un día, que tenías ganas de otra cosa has inventado a Francisco de Asis y le has hecho tu juglar. Deja que inventemos algo para ser gente alegre, que danza la propia vida contigo”
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